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fascismo
id este número:

Para muchos el fascismo es

la última tentativa de subsis

tencia del capitalismo mori

bundo. Por cierto esta es !a

definición más en boga, pero

por su excesiva simplicidad no

da una idea clara de lo que es

en realidad el fascismo.

Los burgueses definen el

fuscismo como una reacción

contra él "materialismo demo

ledor", contra la indisciplina

que se adueña de la economía

y contra el esprgtu de rebel

día de las masas obreras soli-

y'antadas por la propaganda
irancista.

En cuanto a los propios fas

cistas, por lo general, no defi

nen cuál es la razón de su mo

vimiento. Para ellos su filoso

fía está en el propio movimien

to, y en la glorificación de

unos cuantos instintos primi
tivos: raza, jerarquía, deseo
de poder, etc., y como tales

fuera del alcance de la lógica.
A este respecto nada más de

mostrativo que las palabras de

Spengler, uno de los precur-

s. res e inspiradores del fascis

mo en Alemania: "Los hechos

de la historia del mundo, son

especialmente misteriosos y

siempre permanecerán como

tales. Podemos describirlos pe

ro no explicarlos. Sólo hom

bres de una raza fuerte (aquí
el señor Spengler se refiere a

Jos burgueses alemanes) son

en sí mismos hechos históri

cos, pueden manejar las reali

dades y no programas sentir

mortales y sistemas." He aquí
la verdadera filosofía política
del fascismo: la raza, la fuer

za, la voluntad, la lucha, etc,
etc. Pero que se oculta tras

estos vocablos sibilinos.. ¿Será
efectivo que la historja^ es el

juguete de elementos impon- ,

derabies? Esto de ser^tfdadi''
nos colocaría en la'' jtósicíórj
del hombre primigenio, ante,

los elementos desencadenados l

también el troglodita creía que

los fenómenos naturales y de

la vida social estaban someti

dos aí arbitrio de fuerzas des

conocidas a las cuales rendía

homenaje. Pero a pesar de ?as^
profecías del hechicero Spen
gler, la historia tiene también

sus leyes;' ¿Dónde buscarlas?

Este ha sido' el "'brillante reñía

te de la filo«pfía,;y, ele ¿apcipf)
<ia histórica,' de

'

Marx, quien

nos ha formulado, claramente

por primera vez, cuáles son los

determinantes del proceso his

tórico. No son, según Marx,

espíritus, ni concepciones idea

les, las que en última esencia

explican la conducta social de

los hombres, ¿¡no fuerzas li

gadas al mundo material en el

cual se desenvuelve su exis

tencia; factores geográficos y

climatéricos, que determinan -

la aparición de ciertas técnicas

de producción y diferencian

ciertos tipos de seres huma

nos, y a su vez determinan la

entrada en la escena históri

ca, de clases sociales, las úri »s

dominantes, las otras someti

das tanto en la producción
como en la distribución de ios

beneficios y de la cultura, y

cuyo antagonismo se convier

te en el principal motor del

desarrollo histórico. Marx no

niega, sin embargo, qué esa

conciencia determinada por >as

condiciones del mundo mate

rial no pueda a su vez, reac-

L:cr&r sobre éste y modificar

lo.

No tenemos espacio para re

producir todas las concepcio
nes fundaméntales .del Marxis
mo, perx^ríos limitaremos a re

cordar, ¿juc es el desSrrolio.de

las fuerzas productivas, la evo

lución de la técnica,, la que en

un momento dado se hace in

compatible con ; ciertas, estruc-

(Pasa a la 8.a pág.)
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matraca
LOS EXTRANJEROS Y

LA POLÍTICA

"El Diario Ilustrado" pro

testa escandalizado porque el

Centro Republicano Español
cedió su local para la realiza

ción del Congreso Socialista.

No se puede tolerar, dice, que
elementos extranjeros quieran
inmiscuirse en la política in

terna del país.
** *\--

Sin embargo, cuando los

nacional-socialistas de la colo

nia alemana hacen periódica
mente propaganda por la Ra

dio, cuando el Embajador c

Italia da conferencias y crea

institutos de divulgación fas

cista, cuando el agente de

Mussolini, Botempelli, llega a

ocupar la tribuna de la Uni

versidad del Estado para ha

blar de las delicias del régi
men fascista, el diario de la

curia se calla modestamente y

Llega a prestar sus columnas

para anunciar y alabar esta

clase de actividades.

i ,

CONTRADICCIONES NA-

CISTAS

Don Jorge González von

Marees, jefe del M. N. S., de

clara en una encuesta recen

te, que la situación excepcio
nal que ocupa Chile en Sud

América y sus grandes posibi
lidades para el futuro se de

ben al gran predominio que

jtquí fiene la raza blanca, occi

dental, sobre los infelices ma

puches y araucanos, racial-

mente inferiores.

Esto no deja de ser un in

tentó simiesco de calcar el "ra-

La teoría marxista de las crisis

es una de las piedras fundamen

tales del Socialismo científico. Aun-

que Marx mismo no Ihaya formu

lado una exposición sistemática al

respecto, ipuede estructurarse una

teoría, marxista. de las crisis, si

guiendo "sin alteraciones su pen

samiento a lo largo de *:E1 Capi

tal" y la 'iHistoria de las doctri

nas económicas".

Muchos economistas han trata.

do de nacer otro tanto, y podría

eU.rse entre todos a Tougan-'Bara-

no'.'ak.'y, pero no lo han hecho sí-

guiando el pensamiento de Marx,

trino falseándolo permanentemen

te. Han criticado y refutado larga

mente a Marx. Pero al Marx que

ellos mismos se Ihan fabricado pa

ra su uso personal, a base de citis

truncas o cambiadas: de sentido.

Puede afirmarse [hoy día, sin

emlbargo, comparando los textos

auténticos de Marx con las elucu

braciones sutiles, a veces inteli

gentes, de los randes economistas

del capitalismo respecto a la crisis

actual, la mas grande hasta el

presente en la historia y que ame

naza trastornar los cimientos <'■■ la

sociedad, que los ihedhos confir

man en una forma aplastante, la

que podría llamarse '"una doctrina

marxista de las, crisis" y que loa

mismos .hcdhos han refutado uno

por uno a los otros economistas.

De estos economistas—que todos

cismo" alemán; pero lo gra

cioso del asunto está en quz

tos señores nacistas han adop
tado en su partido numerosos

nombres y costumbres típicas
de los "despreciables nativos".

Así, denominan "toqui" a sis

diversos jefes de fracciones,
lian fundado un grupo de es

tudios que llaman "Arauco" y

celebran periódicamente en sm

local ciertas reuniones que re

ciben el nombre indígena we

"machitunes".

El "Jefe de los Escuadrones

de Asalto" del nacismo, don

Fernando Ortúzar Vial, tiene

motivos para estar de duelo.

Después de todas sus histé

ricas campañas anti-semitas

que por lo menos pudieron te-

rer éxito dentro de su fami

lia, una de sus hermanas con

trajo matrimonio el miérco'es

pasado con el doctor Sigall,

distinguino miembro de la co

lonia israelita de nuestra ca

pital.
Le presentamos todas nues

tras condolencias al señor Or

túzar.

VOLVEMOS A LA MO

NARQUÍA CELESTIAL

En las últimas semanas he

mos asistido a una feérica ma

nifestación en honor del Rey
de los Ejércitos. Antorchas,

Ihan tomado ¡principios de Marx ya

Incompletos o (truncos — algunos
han fundado su teoría de las cri

sis "exclusivamente" sobre los es

quemas del 2.0 volumen d¡ "SI

Capital". Otros "únicamente" so

bre la baya, de la tasa de beneficio

de los capitalistas: Otros no ven

"sino" el niibi-iiii:'Miin> de las ma

sas obreras, ly otp-os, en fin, si

guiendo a iRosa Luxemburgo, "só

lo" la Incapacidad de la economía

capitaUsta tpara desarrollarse sin

los mercados no capitalistas.

OLaaj consecuencias Ihan debido,

naturalmente, ser truncas o falsas.

Las crisis periódicas de super

producción aparecen conjuntamen

te con el capitalismo. Pero las cri

éis modernas (y en forma mas ex

traordinaria aun la actual), se dis

tinguen de las antiguas ''penurias

iy hambrunas". Aquellas (provenían

de escasez de mercaderías. Las

modernas son crisis de Superpro

ducción, i," que Indica inmediata

mente que la producción ya no

obedece a las necesidades del con

sumo, sino a sus propias leyes:

que los mercados (han crecido en

forma tal. que no se les puede

avaluar exaotamente y que la anar.

qula y el antagonismo interno del

régimen capitalista se manifiesta

objetivamente con extraordinirin

evidencia.

En la edad media el mercado

era local y a lo sumo regional. La

gritos devotos, discursos tré

mulos y bendiciones dieron

realce al piadoso meeting. Lar

gas columnas de compungidos
feligreses, en su mayoría ni

ños y señoras codiciosas de

indulgencias, obedeciendo dó

cilmente los mandatos de obe

sos directores espirituales,
fueron a escuchar las sabias

alocuciones de su pastor y di-

más acólitos.

Se exhortó a los creyentes a

pedir la ayuda del Todopode
roso para que nos saque de

tanta tribulación; la crisis es

un castigo divino y sólo se so

lucionará uniendo a los hom

bres en el amor de la madic

Iglesia. Se invitó, además, a

las ovejas de la grey a ayudar
a la magna obra del no menos

magno Vaticano: la Acció-i

Católica.

El objetivo de esta untuosa

manifestación eclesiástica no

es difícil adivinarlo. El Vati a-

no ha dado sus consignas: hay

que activar la propaganda po

lítica contra los enemigos del

capitalismo. Hay que adorme

cer las masas subalimentadas,
con músicas celestiales; anes

tesiar su espíritu de luch t y

postergar la justicia para el

inundo venidero, donde tam

bién se sentarán los capitaW-
tas que compran indulgencias.
El fascismo- necesita preci

samente este trabajo prelimi
nar. Ahí esta el ejemplo de Ita

lia y de Austria, en donde la

Iglesia, después de neutralizar

el espíritu combativo de gran

des sectores de masas oprimi-

invportación lejana no era nunca

de mercaderías de primera necesi

dad, y era, en consecuencia, rela

tivamente fA-cii armonizar li pro

ducción y el "consumo. Pero la am

pliación de los mercados (deter
minada por el perfeccionamiento
de los medios de transporte, impli
cado a su vez por el m&s general

de la bécnlca), n opodla concillar

se con tas antiguas formas de la

■producción. Aparece la necesidad

de la producción "en masa", inde

pendiente del mercado, guiada
menos .por este ■ultimo que por las

leyes propias de la producción; di

visión del trabajo y racionaliza

ción. La concurrencia misma se

manifiesta en otras formas: el

precio Juega el rol fundamental en

los mercados, loa índices específi

cos de la calidad tienden a des

aparecer en <todaq partes. Marx

ha/bla dicho: "!La producción capi
talista implica, naturalmente, la

producción, sin tomar en cuenta

las limitaciones del mercado" (K,

Marx. Historia de las doctrinas

económicas).
Junto al desarrollo -manuifactu»

rero, el trabajo artesanal decae,

los capitales se acumulan y el

Ejército de los proletarios oreee.

(La división del tratoado sólo exi

ge del obrero uros gestos mecáni

cos. Las maquinas intensifican la

producción y la concentración de

k.i capitales; cada vez se produce

das, los entregó atados de pies
y manos al fascismo.

SOBRE LA UNIVERSIDAD

El rector de la Universidad

de Chile en sus discursos inau

gurales ha recalcado la necesi

dad de transformar nuestra

Universidad en un gran centro

de investigación científica.

¿Cómo se hará eso? ¿Estima
el señor rector que esto es po
sible en uu país pobre, esquil
mado por los extranjeros y

donde aun lo poco que hay se

tira lamentablemente por la

ventana? Pues no otra cosa es

el viaje que a costa del Esta

do y de la Universidad hic'e-

ron hace poco al Perú los

alumnos del último curso rlt

Ingeniería Civil y de Minas.

Se gastaron alrededor de se

senta mil pesos. Es decir, el-

nucido de un profesor extran

jero que verdaderamente hac:

falta en muchas cátedras a

causa de que la pésima prepa
ración universitaria actual no

logra formar profesores efi

cientes, o la beca de dos alum

nos que puedan ir a perfec "o-

nar sus estudios al extranjero

y devolver posteriormente en

buena enseñanza* el sacrificio

del Estado. O aún la mejoría
material de laboratorios y ay «

dantes como estimulo para

formar investigadores.
Pero la ciencia aquí, en nues

tra Universidad, se practica
enviando, a pasear a algunos
estudiantes a un país más atra
sado que el nuestro, que no

tiene adelantos especiales de

ingeniería.

¡ Muy científico !

mejor cuanto mayor es la escala

rie la producción; se rompe paula
tinamente todo equilibrio entre la

producción y el consumo, t las

criáis de superproducción ;;>.irt'.

ví n absolutamente inevitables.

Sin embargo, la crisis rnismfl no

aparece en el momento en que el

desequilibrio cuantitativo entre

producción y consumo se Iha pro

ducido o cuando se .produce el

punto de sobresaturación del mer

cado. Si as( fuera, las crisis po

drían ser conjuradas, el aviso lle

garla a tiempo. A causa de la va

riación de los precios, existe una

t-specle de elasticidad de los mer

cados, y la crisis aparece con tin

cierto decalaje o desfaqamlento

respecto al desequilibrio cuantita

tivo entre (producción y consumo.

>Y el punto de la crisis se pro

duce cuando a causa de la ludha

por la conquista de las colocacio

nes de mercaderías, los ,preclos ya

no producen pr&cticamente la ta

sa misma de >beneflclo resistida por
ios -jap'tales o cu indo aun .produ
cen pérdidas. Se llega al momento

on que los mercaderías ni siquie
ra se venden. La9 crisis ooriódlcas

«se producen, paos,, cuando se pier

de toda ligaran directa tntre pro-

d-icci'n y consum*. y ew*o« pue

dan unidos sólo por la -relación ni-

directa ie la tasa de beneficio.

(Pasa a la 6.a pág.)
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MtlNCH»l*ft en torno al salitre

nuestro periódico

Debemos justificar nuestro periódico.
Sobre la cabeza del proletariado y los intelectuales re

volucionarios se cierne hoy dia amenazadora la garra del

fascismo.

Hay que estar en guardia. Hay que liquidarlo en

ciernes.

Porque los Gobiernos de la democracia burguesa, al

primer empuje revolucionario de las masas, se entregarán
en los brazos del fascismo criminal.

Crece el fascismo explotando la ignorancia y el temor

de la pequeña burguesía, a la cual conduce por intermedia

de desvergonzados políticos y meretrices profesionales, al

quilados por la gran industria y el imperialismo.
Colocamos, pues, nuestro periódico en las filas de la

lucha antifascista, que es lucha contra el capitalismo y lu

cha por la organización revolucionaria de las masas.

Estamos también contra el imperialismo, que es la ca

racterística económica de nuestra época. Todas las rique
zas naturales del país son hoy día extranjeras. Todo el ca

pital humano de la nación ha sido exprimido hasta el ago
tamiento por el inglés, por el yanqui, por el francés o por
el yugoeslavo. Quedan montones de hambrientos y mon

tones de piojos. Y sobre los cientos de millones de toneladas

de salitre y de toneladas de cobre y los millones de kilo-

watts de energía eléctrica que existen en nuestro suelo,
dominan sin contrapeso los banqueros de Nueva York.

Plantea nuestro periódico el derecho de la nación a sus

bienes naturales, colocándose al lado de los oprimidos y de

ios que trabajan por una sociedad racionalmente orga
nizada.

Del caos producido por la crisis económica y política
debe nacer un mundo nuevo,

Y mundo nuevo significa estar bajo la hegemonía del

proletariado.
Este es el sentido de la historia.

Y esto debe cumplirse.
Frente a esta transformación profunda, crecen las res

ponsabilidades del hombre revolucionario y crecen las res

ponsabilidades de las masas.

Nosotros queremos contribuir al esclarecimiento de los

problemas y de las tareas que interesan al movimiento re

volucionario en Chile.

Haremos critica de la sociedad en que vivimos, pero
ella ha de ser objetiva y científica. Aplicaremos el método
marxista. Tenemos la convicción profunda de que los

grandes trastornos de la política, de la ciencia y del arte,
se gestan en las entrañas de la economía. Las primeras no

son sino las facciones de la última y ellas revelan, por sus
contorsiones dolorosas, los grandes procesos de la historia.

La política es un síntoma. La ciencia y el arte son

síntomas. Nuestra misión es evaluarlos. Toda la política de

hoy está bañada en sangre. Se detienen los avances de la

ciencia. Y el arte: o es la desesperación metafísica de los

que mueren con un mundo, o la legría maravillosa de los

que están ensayando primeras palabras.
Sólo la economía, metódica, implacable, consume las

distancias del capitalismo al socialismo.
Para hacer honor a nuestro nombre, nos hemos incor

porado en la marcha.

puntualicemos

Leemos en el último Boletín del Banco Central :

índice del costó de vida en Santiago, considerando

igual a 100 el de marzo de 1928 :

Agosto 1932 113,6
Diciembre 1932 133,6
Diciembre 1933 136,1

Agosto 1933 143,8
Ahora, el índice de los salarios pagados, haciendo igual

a 100 el de enero de 1928, ha seguido la siguiente evolución :

Diciembre 1932 83,4
Marzo 1933 89,1

f1 Abril 1933 85,2

,1 Julio 1933 84,1

Agosto 1933 83,5
En resumen, mientras el costo de vida ha aumentado en

cerca de un 40 por ciento, el de los salarios se mantiene

¿Qué hay detrás del proyec
to salitrero que ha apasiona
do tan extraordinariamente a

•os bandos en lucha dentro de
¡a Cámara y en la prensa deí

país? Si se hace un anáKs s

frío de la situación mundial
del salitre, de las posibles en

tradas del Fisco con el pro
yecto del Gobierno, se lleg-i a

resultados aplastantes.
Respecto a la política gene

ral del salitre habría que con

siderar :

l.o La propiedad del sali
tre.

2,o Las perspectivas econó
micas del salitre.
3.o Las formas de beneficio

que reportará una solución del

problema.
A lo primero puede afirmar

se categóricamente que nin

guna parte del salitre actual

mente explotada pertenece al

país. Todo es extranjero. De

modo que aún la expropiación
c¡e las salitreras, salvo que
fuera sin indemnización, sería
un mal negocio para el Fiico.

Equivaldría a descargar a los

actuales poseedores por m.

precio elevado, y a costa del

país, de las pésimas perspec
tivas económicas del salitre, y

a echar sobre las espaldas Jel

Fisco, el resurgimiento de un

negocio que es prácticamente
imposible hacer resurgir.
A lo segundo : no cabe lu

gar a dudas de que el salitre

chileno pierde continuamente

terreno dentro del merca 'j

mundial. Y esto por varias a.-

zones: a) La creación de la

industria sintética, cuyo fun

cionamiento para ser econó

mico debe ser permanente,

pues toda industria según ley
de la economía capitalista de

be trabajar a plena máquina

para producir a precio míni

mo; b) La superproducción
agrícola extraordinaria, hace

prácticamente absurdo el con

sumo intensivo de abonos ; -

La industria sintética tiene un

valor guerrero fundamental y

un valor subsidiario de ca -ác-

ter agrícola, luego el sintético

significa para los países una

independencia absolutamente

indispensable del salitre c!t -

leño (recuérdese que durante

la guerra 1914-1918 se consu

mían diariamente de 5 a 6 mil

toneladas de salitre para ex

plosivos.
No es raro pues que la ex

portación del salitre de Chile

muy difícilmente alcance al 50

por ciento de ante-guerra. Sin

embargo, las reservas salitra

les de Chile alcanzan para una

producción de 3.000,000 de to

neladas al año durante SO

años.

Con estos antecedentes se

ha debido, pues, no tener en

cuenta oficialmente ciertas
deudas que, al recargar el cos
to unitario de la tonelada ele
salitre, lo dejarían imposibili
tado para concurrir en el mer
cado internacional.
Pero esas deudas deben ser

pagadas. Los señorea Gueccn-
heim Brothers deben pa>r
por ejemplo, 100.000.000 dé
dolares. ¿Los sacarán de <j

bolsillo? ¡Seguramente no' A
ese precio paralizarían la i--,.
dustna. Los extraerán de la
explotación de los obreros a

menos que se invente algún
procedimiento maravilloso pa
ra pagar de otra manera un;.

deuda tan elevada. Igualmente
puede decirse de los otros in
dustriales.

•Ahora bien; suponiendo que
la exportación del salitre al
cance a 1.000.000 de tonelada*
al ano (cosa bastante difíci1)
¿cuanto ganaría el Fisco ? Se
gún el costo del dólar, se ten
dría una renta fluotuante en
tre 15 a 25 millones de pesjs
al ano, es decir el 8-10 ojo <'e
lo que por el capítulo del sali
tre tenía antes de 1929. < Pue
de tener, pues, importancia
económica para el Fisco el
problema económico actual del
salitre? Casi ninguna.
Queda como única ventaja

real para el país "el funciona
miento mismo de la indus
tria", como oportunidad de

trabajo para un 40 o|o de la

gente que trabajaba normal
mente en el salitre, si se toma
en cuenta que la gran prodi
ción será a base del sistema

Guggenheim, bastante racio

nalizado, y que será controla
da en líneas generales por la
misma firma.

El balance general es, pues,
bien precario. Sin embargo,
los antagonismos en Ja Cáma
ra han sido muy profund js
Quedan los despojos de lo que

pudo llamarse una "política
del salitre", y sobre tales res

tos los intereses creados se

muestran brutalmente afiladas

dentaduras.

¿Qué hay detrás de todo es

to:' ¿Acaso un nuevo imperia
lismo, el japonés, que se cier
ne sobre Sud América pa'3

apoderarse, a la postre, de las

reservas salitrales
.
existentes

en el país como base de futu

ras operaciones estratégicas
internacionales?

Formulamos esta pregu ííd,

Pero permítasenos consta

tar que, dentro de los marcos

del régimen capitalista, el pro
blema del salitre, o tiene la

precaria solución que se ha in

dicado, o no tiene solución

A.

sensiblemente igual, bajando así, comparativamente y en

forma notable, su valor adquisitivo.
Esto demuestra que el pretendido resurgimiento eco

nómico de que se habla tanto actualmente, no tiene nada

que ver con la situación de la clase trabajadora, que se

hace cada vez más miserable.
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H. FUENZALIDA

El 7 de noviembre de 1917

estalla en Petrogrado la insu

rrección armada dirigida por

el Partido Bolchevique contra

el Gobierno Provisional de Ke-

rensky, y que tuvo como re

sultado la toma del poder por
la clase proletaria.
El complejo proceso de la

lucha de clases en Rusia, pu.i-
to de conjunción de las más

fatídicas contradicciones del

capitalismo
— imperialismo,

feudalismo, militarismo
— ha

bía conducido necesariamente

al estallido de un profundo mo

vimiento, cuya victoria celebra

el proletariado mundial en es

ta fecha.

Hacía solamente poco más

de ocho meses que, a raíz de

los primeros disturbios popu

lares que precedieron a la caí

da del zarismo (febrero de

1917), se habían constituida

los primeros Soviets y Conse

jos de obreros y soldados. Es

tos organismos fundamentales

que sirven a la clase obrc-ra

para el control de las fábrici-,

empresas, haciendas, ejército y

todo centro de trabajo, fueron

multiplicándose rápidamente y

esbozando en el seno mismo

de la sociedad capitalista el

fuerte aparato de la dictadura

proletaria. Los bolcheviques,

que comprendían perfectamen
te este papel de los Soviets,

les dieron toda su importancia

y en poco tiempo pasaron a ser

el alma de estos Consejos. Asi

es cómo lograron la simpatía

de la mayoría de la masa re

presentada en el Primer Con

greso Panruso de los Soviets

del 16 de junio, y el 21 de sep

tiembre obtuvieron la mayo

ría en el Soviet de Petrogrado.
¿Cómo conquistaron los bol

cheviques la supremacía en los

Soviets? Mediante una táctica

clara, segura, sin vacilaciones.

Esta táctica consistía en el

planteamiento de objetivos con
cretos que eran la aspiración
de las masas de toda Ru^'v:

acabar con la absurda matanza

de la guerra imperialista, la en

trega del poder a los Soviets,
ta toma de la tierra por los

campesinos, el control de la

producción por los trabajado
res.

Las masas, a través de unos

pocos meses de intensa agita
ción política, habían compren
dido que las consignas bolche

viques eran las justas y, ale

gado el momento de la acción,
el momento decisivo de la to

ma del poder, abandonar ,n

lastimosamente a los jefes
mencheviques y social-revolu-

cionarios. El propio Lenin des

cribe la labor de este período
que media entre la caída del

zar, en febrero, y el estallilo

de la revolución proletaria de

noviembre, con estas palabras:
"Los bolcheviques empezaron

su campaña victoriosa contra

la república parlamentaria
(burguesa de hecho) y contra

los mencheviques, con suma

prudencia ; prepararon esta

campaña con infinito cuida H,
a pesar de lo que se dice a me'

nudo en sentido contrario en

Europa y América. No incita

mos desde el principio a derri

bar el gobierno, sino que ex

plicamos la imposibilidad de

hacerlo sin modificar pre
,;
i-

mente la composición y el es

píritu de los Soviets. No decía-

ramos el "boicott" al paria-
mentó burgués, a la Asamblea

Constituyente, sino que, a par

tir de la conferencia de nu ;s-

tro Partido, celebrada en abril

de 1917, dijimos oficialmente,

en nombre del Partido, que

una república burguesa, con

una Asamblea Constituyente,
era preferible a la misma repú
blica sin Constituyente, pero

que la "República obrera y

campesina" soviética valía mu-

cbísimo más que cualquier re

pública democrático-burguesa

parlamentaria.
"Sin esta preparación pru

dente, minuciosa, circunspecta
y prolongada, nunca hubiése

mos podido alcanzar la victo

ria en octubre de 191-7, ni man

tener los resultados de la mis

ma." f'La enfermedad infantil

del comunismo".)

Las masas trabajadoras y

combatientes, sin abandonar

en ningún momento sus labe-

res, participaban, no obstante,

activamente en la vida políti
ca. En los talleres, al pie de las

máquinas, en las trincheras,
era donde se llevaba a cabo ia

lucha contra los partidos opor
tunistas, en los mítines, asam
bleas de consejos, círculos v

corrillos de los compañeros de

trabajo. Es así cómo la lucha

de clases adquirió una máxima

objetividad que no habría te

nido en las grandes manifesta

ciones callejeras. En ningún
momento la clase obrera pe

dió de vista lo primordial, e5

decir los lazos económicos que

ligan a todos los trabajadores,
las relaciones de trabajo, los

vínculos de compañerismo, ni

se dejó seducir por las influen

cias políticas demagógicas de

los caudillos ajenos al proleta
riado. Puede, pues, afirmarse

categóricamente que la revolu

ción se hizo en los sitios mis

mos del trabajo. No podía tam

poco ser de otro modo. Allí

donde la sociedad burguesa,
como toda sociedad, tiene su

basamento en los sitios de pro

ducción mismos, en donde ha

sido engendrada la clase pro

letaria, allí, en el íntimo con

tacto que establece el engrana

je de la vida económica, debía

brotar la fuerza potente que

determinase el transcendental

cambio de papeles: el paso del

proletariado de clase oprimida
a clase dominante. Mientras

los políticos burgueses y opor

tunistas discutían y prepara

ban el aplastamiento del nuevo

poder que se alzaba, el Partido

Bolchevique desplegaba una

colosal actividad a través de

toda Rusia: en cada usina, al

dea, trinchera o buque, hacien

do el- análisis simple, escueto,

de la situación mortal para !a

burguesía y explicando clara

mente los objetivos de la revo

lución. Contra esta labor no

hubo ya oposición ni confusio

nismo posible de parte de Ioí

jefes mencheviques y social-

revolucionarios, que cada \¿¿

que trataban de hacer oír sus

proposiciones de espera o com

ponenda se encontraron auto

máticamente en pugna con las

masas.

La conciencia de clase, pie

dra angular de la revolución,

estaba cimentada y no existía

fuerza reaccionaria capaz de

atentar en su contra.

Este proceso de penetración
del Partido Bolchevique no

pudo ser completo en el me

mento de estallar la revolu

ción, porque la burguesía lf

impidió desesperadamente con

todos sus medios de represión
y de engaño. Pero lo incom

pleto de este proceso, precisa
mente, nos permite apreciar
mejor su importancia. Las fa

llas de los servicios de correos

y telégrafos y de buena parte
de los ferroviarios, que ocasio

naron no pocos tropiezos en

los primeros momentos, pue

den servir de ejemplo.
El 7 de noviembre el Comité

Militar Revolucionario, órgano
del Soviet de diputados obre

ros y soldados de Petrogrado,
procedió a ordenar la ocupa

ción militar de los ministerios

y del Palacio de Invierno, sede

del gobierno de Kerenski, y ia

captura de las centrales de co

municación y de otros puntos

estratégicos, lo cual fué reali

zado tras breves escaramuzas

y tiroteos en las calles. Con

esto la gran consigna "Todo e!

poder a los Soviets" quedaba
realizada.

El Ejército entero estaba

con el gobierno revoluciona

rio, de modo que la transición

fué relativamente exangüe. En
Moscú hubo que realizar ac

ciones de mayor envergadura;

pero después de siete días de

combate los revolucionarios

fueron dueños de la ciudad.

La verdadera guerra fué pro

vocada posteriormente por las

burguesías rusa y extranjeras

por medio de numerosas in

tervenciones armadas, 17 en

total, que durante tres años

ensangrentaron el suelo de la

U.R.S.S.

Las fuerzas del Partido Bol

chevique estaban concentrada-i

especialmente entre los obre

ros de las fábricas. ¿Cómo pu

do entonces el Partido contro

lar la inmensa Rusia, con 140

millones de habitantes, de ios

cuales sólo el 7,5 por ciento

estaba ocupado en la indus

tria? El partido agrario por
excelencia era el partido social-

revolucipnario, al cual pertene
cía Kerensni. Este partido sus

tentaba un programa socialis

ta ecléctico, en que se prome

tía la entrega de la tierra a los

campesinos. Dentro de este

partido se cobijaban elementos

heterogéneos, desde los evolu

cionistas moderados de di e-

cha, tales como los "populis

tas", hasta los revolucionarios

de la izquierda, que formaban

un grupo más o menos defi

nido.

Llegado Kerenski al poder,
las masas campesinas se des

engañaron pronto de las pro

mesas demagógicas de los di

rigentes social-revolucionanos,

que, estrechamente coligados a

los partidos burgueses, no ha

cían más que oponerse al avan

ce revolucionario, tanto en el

campo y las ciudades como en

el frente, postergando la en

trega de la tierra para la época
de "normalidad", "cuando la

patria dejara de estar en peli

gro"; mientras que por otra

parte se negaban a poner tér

mino a la guerra criminal. En

cambio, la consigna bolchevi

que era clara y factible: "To

mad la tierra", "El poder de

los Soviets garantizará la - x-

propiación de los grandes lati

fundios."

Ya antes del 7 de noviembre,

en diversos puntos del inmen

so país, los campesinos se ha

bían apoderado de algún is

propiedades. Una vez depuesto
el gobierno de Kerenski y pro

clamado el gobierno soviético,

una de sus primeras medidas

fué dictar el célebre "decreto

de la tierra" (8 de noviembre),

en que se declaraba abolida sin

indemnización la gran propie
dad territorial, entregándola a

los trabajadores, a los Soviets

y comités agrarios cantonales

para que la distribuyeran pro

visionalmente entre los cam

pesinos pobres y medios. Este

era el golpe más terrible que

se podía asestar a la burguesía
t

(Pasa a la 6.a pág.)
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la n. i. r. a. y los obreros
La propaganda del gobierno

americano que nos llega por

ú cable tiende a establecer una

atmósfera demagógica alrede

dor de la llamada "Acta de Re

construcción Industrial". No

pocos comentadores ingenuos
han llegado a tildar de comu-

nizante al Presidente Roose

velt y éste mismo, en una lar

ga serie -de discursos, ha pro

curado siempre darle a su plan
de reconstrucción la apariencia
de una verdadera reforma so

cial, en el sentido de querer

proporcionar "mayor bienestar

y justicia para las clases tra

bajadoras."
La realidad es diferente, s:n

embargo, y analizando los ar

tículos de la NIRA que se re

fieren a la organización del

trabajo, se puede demostrar

que ellos no están destinados

sino a dar a los trabajadores
la ilusión de que se quiere me

jorar su situación y apagar así,

en parte, el inmenso descon

tento de las masas que resul

taba ya- peligroso para la esta

bilidad del régimen. Las pe

queñas ventajas que por esta

ley se conceden a los obreros

sólo lo son en relación a su

catastrófica situación anterior,

mientras que, en cambio, el

texto íntegro de la ley está

inspirado en el espíritu de sal

var de la bancarrota al capital
industrial y agrícola.

Se habla mucho de la solu

ción que la NIRA ha aportado
a ia cesantía y las estadísticas

oficiales anuncian que se ha

Logrado reocupar a tres millo

nes de parados; para esto se

han reducido al mínimum las

horas de trabajo en la semana

y re ha impulsado, por medio

de créditos del Estado, el des

arrollo de las labores agríco
las, que ocupan gran númeio

de brazos. Pero estas medidas

ya han dado todo lo que de

ella. =c podía esperar, y si se

toma en cuenta que, según ci

fras del- "Alexander Hamilton

instituí", el número de los des

ocupados alcanzaba antes de

la NIRA a los 17.000.000, se

llega a la conclusión de que

quedan todavía 13 a 14 millo

nes de trabajadores que no tie

nen ninguna esperanza de en

contrar ocupación.

■
El Plan Roosevelt legisla

también en materia de salarios,

estableciendo salarios mínimos

y fijando el máximum de ho

ras de trabajo en la semana.

Estos salarios son en realidad

ligeramente más. altos que los

que se percibían hace seis me

ses. Debemos tomar en cuenta,

sin embargo, el hecho de que

'jn ese tiempo todas las indus

trias habían reducido los sala

rios por lo menos en un cua

renta \ or ciento y algunas, co-

-mo las metalúrgicas, por ejem

plo, llegaron hasta un setenta

por ciento de reducción. Por

otra parte, no se puede olvidar

que desde el año pasado el cir

cuíante americano, tendiendo a

la inflación, ha aumentado en

cerca de 1.000.000.000 de dóla

res (de 2.540 a 3.500.000.000)

y que las nuevas emisiones

continúan sistemáticamente. Si

se agrega a esto que, con el

objeto de ayudar a la industria,
se ha provocado el alza arti

ficial de los precios y se im

pide con nuevas medidas adua

neras el ingreso de productos
extranjeros más baratos, se

c mprenderá que el poder ad

quisitivo de estos salarios e¿

ahora sumamente reducido. Te

nemos, además, que hacer

aquí una advertencia semejan
te a la del caso anterior, es

decir que el nivel que actual

mente alcanzan los salarios se

ha obtenido como si dijéramos
"forzando la máquina", o sea,

que se puede considerar como

móximo y definitivo, bajo el

régimen de la NIRA.

Otra medida, esta vez del

Código de la Industria Textil,

que ha sido muy explotada

por la propaganda, es la que

suprime definitivamente en es

ta industria el trabajo de los

niños, que estaba en realidad

muy generalizado hace algún

tiempo. A este respecto, nos li

mitaremos a citar una declara

ción de Mr. G. A. Slpan, pre

sidente de la Asociación Pa

tronal de la Industria Textil,

que dice: "El trabajo de los

niños ha sido prácticamente

suprimido en la industria tex

til desde comienzos de la cri

sis, ya que sus plazas se ocu

paron por adultos, que traba

jan más, por el mismo sala-

Por otra parte, al mismj

tiempo que se trata de engañar

a los trabajadores por procedi
mientos como el que acabamos

de citar, se intensifica una vio

lenta campaña contra toda or

ganización obrera que pudiera

significar resistencia a les

proyectos gubernativos. Los

obreros comunistas y socialis

tas son perseguidos sistemáti

camente y expulsados de su

trabajo. Se procura establecer

el principio de la "fábrica

abierta", insistiendo ante los

obreros en que no necesitan

estar sindicados para gozar de

¡os beneficios de la ley, aunque
se asegure respetar la unión

libre de los trabajadores. Se

afirma, además, que los con

flictos entre empleadores y

empleados serán resueltos,

siempre en la mejor forma pa

ra ambos, por los buenos ofi

cios de las instituciones guber

namentales. Desgraciadamente,

el efecto de estos buenos ofi
cios pudo ya apreciarse en la

gran huelga de los obreros del
carbón de Pensilvania, donde
la "unión Ubre de los obreros"
fué desconocida y éstos ame

trallados por la policía privada
y las fuerzas del Estado Fede
ral. Hechos análogos se han

repetido más tarde en nume

rosas ocasiones.

Es, además, demostrativo el

hecho de que un Plan que se-

ocupa de los salarios y de las

condiciones y duración del tra

bajo, haya sido elaborado a es

paldas de los trabajadores, sin

consultar para nada a sus Or

ganizaciones. Sólo más tarde

la NIRA contó y cuenta con

el apoyo incondicional de la

Federación Americana del Tra

bajo y de la Unión de Traba

jadores de Minas. Felizmente,
los dirigentes de estas Orga
nizaciones, Green y Lewis, son
demasiado conocidos de los

obreros americanos y ambos

tienen encima procesos por ha

ber vendido a los patronos va

rios movimientos obreros, co

mo, por ejemplo, la gran huel

ga del carbón de Lafayette, en

1922. Es por eso que, a pesar

de todo lo que se diga, el des

contento obrero va en aumen

to, y si bien hace algunos me

ses se solucionaron las prime
ras huelgas por la intervención

gubernativa y estallaron otras

con el objeto de apoyar a la

NIRA, esto no sucede ya en la

actualidad y cada día son más

numerosos los conflictos obre

ros que los
*

funcionarios del

Estado se declaran incapaces
de resolver.

En Detroit, los huel

guistas exasperados asaltan y

destruyen las fábricas, y en la

zona del carbón 50.000 obre

ros no concurren al trabajo en

señal de protesta por sus sa

larios de hambre.

Por otra parte, también los

pequeños productores indus

triales protestan actualmente

dn las tendencias mouopoliza-
doras de los códigos de la

N IRA y se ha declarado en

los días que corren una gran

huelga de pequeños producto
res agrarios, descontentos por

que sus intereses tampoco han

silo consultados. Ambos movi

mientos tienden a demostrar

claramente que sólo son los

grandes industriales y los

trusts productores los que se

benefic'.ii directamente con la

ley.

En suma, resulta evidente

que el Plan Roosevelt, al pre

tender establecer un control

estatal estricto sobre el capital

y el trabajo, procurando aho
gar de este modo todo movi
miento independiente de los
obreros hacia su emancipa
ción económica, no es sino un

esfuerzo desesperado para so

lucionar la crisis dentro de los
cuadros del régimen capitalis
ta, y evidencia tendencias y
utiliza procedimientos bien se

mejantes a los del fascismo

italiano o alemán. El "Águila
azul" se parece demasiado a

los "fasces" o a las "swásti-
kas" y el último discurso de

koosevelt, en el que habla de

"establecer un Estado fuerte

que pueda mantener un con

trol permanente sobre la Eco

nomía ', refuerza esta idea.

Hasta qué punto la NIRA

se á capaz de ¡ograr su obje
to, es difícil preverlo. Después
de se*s meses de vigencia, s'n

embargo, sus resultados son

tan escasos que el desaliento

cunde entre los propios parti
darios de Roosevelt. Así el se

nador demócrata Thomas, en

un discurso reciente, afirma el

fracaso del Plan; y el general
Johnson, su ejecutor supremo,
reconoce en estos días que "la

gran confusión reinante en la

organización de la NIRA, así

como las dificultades que se

han opuesto a su realización,
harán necesaria su reorganiza
ción total y la vuelta atrás en

muchos puntos."

En todo caso, y aun si on

este plan se lograra restable

cer en parte el auge que la in

dustria americana alcanzaba

hace cinco años, resulta evi

dente que esta sólo será una

solución pasajera; el régimen

capitalista no permite ya otra

ríase de soluciones. El conflic

to social no sólo está plantea
do en la misma forma que an

tes, sino que se ve agudizado

por el constante crecer de la~

repwsión, de la miseria y de la

explotación de la clase obrera.

Los trabajadores ya no se de

jan engañar por un régimen

que les fija salarios insuficien

tes, que les impide asociarse

libremente y profesar las ideas

que deseen, que sofoca sus mo

vimientos reivindicátorios a

fuerza de ametralladoras y

que sólo favorece abiertamen

te el incremento de las utilida

des de la industria y de la

agricultura capitalistas. Es por

esto que todas las medidas to

madas por Roosevelt, lejos de

suavizar las diferencias de cla

se, más profundas quizá en

Estados Unidos que en ningún

otro país del mundo, sólo con

seguirán acentuarlas j acele

rarán en esta forma la orga-

, ización y la marcha del mo

vimiento obrero hacia su libe

ración definitiva.
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cuba está amenazada
La intervención americana

amenaza a Cuba. 39 buques de

guerra están anclados en sus

puertos o rondan alrededor de

í-us costas. El imperialismo
americano trata una vez más

de di cidir la situación en favor

de sus intereses. Cuba es una

pieza importante en el tablero

del capital yanqui. Además de

su importancia estratégica con

respecto al canal de Panamá,
Cuba es el proveedor de azú

car barata del mercado estado

unidense. Por eso, sobre 900'

millones de dólares invertidos

en la isla, 750 millones son

americanos. Pero la ley del im

perialismo exige que Cuba

compre sus mercaderías a 'las

fábricas norteamericanas. En

este sentido el capital america
no es exclusivo. No tolera con

currentes. Por algo Cuba es

un feudo de su plutocracia.
El Departamento de Asun

tas Extranjeros de la Casa

Blanca siempre ha tratado de

imponer en Cuba un mandala-

i :o que sirva sumisamente sus

ituereücs. Por ren sostuvo a

Machado. Este hacía un "go
bierno fuerte, estable y nacio

nalista." Los partidos liberal,

conservador y popular apoya-
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ban su gobierno. Pero los ene

migos eran numerosos; desde

luego los nacionalistas, que es

taban al margen del presu

pues! o y que arrastraban tras

de sí capas pequeñoburguesas
de intelectuales, estudiantes y

campesinos. Pero había otro

enenrgo más peligroso: los

sindicatos de la Confederación

Nac ional Obrera de Cuba, la

Liga de los Campesinos, la Li

ga Antiimperialista y el Parti

do Comunista.

Machado sirvió fielmente al

cap-tái americano. Para desha

cerse de sus enemigos no se

hacía escrúpulos. Los fusilaba

o los arrojaba a los tiburones.

Perj llegó un instante en que

estos métodos no bastaron.

Machado debió fugarse, y el

capital americano le dejó caer

sin mover un dedo. Ya no le

e:a útil (recuérdese el caso se

mejante de Ibáñez).
La oposición burguesa buscó

un reemplazante, con el visto

bueno de Mr. Cordell Hull na

turalmente. Hizo nombrar :t

Céspedes. Pero el pueblo se dio

cuenta de la maniobra. Los

suboficiales se levantaron y

dieron al traste con el nuevo

Presidente. Los capitalistas se

inquietaron y exigieron que el

ABC (sociedad secreta anti-

machadista), el Partido Nacio

nalista y el Partido del "Or

den" se pusieran de acuerdo,

pues "el peligro comunista

amenazaba."

Parte de la oposición se de

cidió por Grau San Martín. La

otra fracción, la más reaccio

naria, exigió la vuelta de Cés

pedes, a pesar *de que Grau

San Martín dio seguridades al

capital y declaró estar dispues
to a respetar los "compromisos
internacionales". Los oficiales

depuestos por los suboficiales

y partidarios de Céspedes se

refugiaron, en número de tres

cientos, en el Hotel Nacional;
en este hotel residía el Emba

jador de Estados Unidos y

conspiraban los enemigos ju
rados del pueblo de Cuba.
El gobierno de Grau San

Martín adoptó una actitud ti
bia contra los imperialistas del

Hotel Nacional. Pero sus tran

sacciones fracasaron en un

momento dado. Atentados te

rroristas cometidos por oficia

les y miembros del ABC exas

peraron a los soldados y deter

minaron el bombardeo del Ho

tel Nacional, Los oficiales se

rindieron.

La situación se mantiene en

statu-quo. La oposición capita
lista exige la renuncia de Gran

San Martín ; Grau San Martin

continúa sus negociaciones con

los representantes del impe
rialismo, dispuesto a pasarse a

sus filas a la primera señal de

peligro. De otro lado tiene en

su contra a los sindicatos y al

Partido Comunista, el cual ha

(De la 2.a pág.)

En * I régimen -apitalis'a es el

mecinismo de lea precios y los be

neficios lo que regula "j-to'-sc mo

do" -tanto la producción como la

proporcionalidad entre las dife

rentes ramas de «Ha.

Los precios elevados v los fuer.

Its beneficios producen un aflujo

du capitales con las correspondien

tes ampliaciones de ¡a producción.

Los precios bajos y los p-í'juc'ios

btnvficios producen el fenómeno

inverso. Ha/y. pues, siemipre una

especie de equilibrio inestable re

tardado. Cuando la jprimera de

estas fases toma proporciones exa

geradas, desaparece toda posibili

dad de vuelta normal al equilibrio,

y sólo .bajo la forma violenta le

una crisis—iq-ue es, al mLsmo tiem

po, la «xteriorizacMn suprema de

todas las contradicciones internas

dol régimen
—se vuelve al equili

brio. Kisto, por lo n.enos, para to

das la3 crisis anteriores. La crisis

actual está cada vez mlis lejos de

resolverse automúiicamente en un

punto de equilibrio, ya que, según

todos los cálculos económicos, só

lo nos encontramos en el término

del período de relativa estabiliza

ción del capitalismo y en el co

mienzo de una nueva agudización

de la crisis.

Las fuerzas que dan nacimiento

a ¡as crisis de superproducción ge

neral son ls-q condiciones mismas

de existencia del régimen capita

lista. De aquí, pues, el carácter an

tagónico de este régimen reconoci

do iy analizado tan magistralmen-

te .por Marx, ty de aquí tamíblén el

hecho de que la crisis actual no

ihaya hecho ot^-a cosa que confir

mar brillantemente las deduccio

nes teóricas del marxismo, a pesar

de todas las interpretaciones pro

puestas por los curanderos r/ los

salvadores del régimen.

El consumo de los obreros está

limitado por el monto de sus sa

larios; el de los capitalistas por

su niSmero v por la necesidad "im

postergable, e imperiosa" de dar

un empleo productivo a una, parte

considerable de la plusvalía (la

condición de acumulación). Los

medios no capitalistas, las colonias

y semí colonias se arruinan con el

contacto prolongado de la pro

ducción capitalista y se en

gruesan los ejércitos de prole
tarios calificados o descalifi

cados.

La anarquía de la economía ca-

mantenído siempre una línea

clara, sin compromisos, con tva
el imperialismo y sus agentes.
Esto le ha valido muchas sim

patías de los miembros más

activos de la oposición. Aun

bajo la amenaza de los barcos

norteamericanos, reclama el

gobierno obrero y campesino y
la lucha contra el imperialismo
yanqui.

La situación particular en

que se encuentra el capitalis
mo americano: proximidad de

la Conferencia Panamericana,

oposición de algunos Estados

sudamericanos contra la polí
tica invasora de los yanquis y
conflictos con Inglaterra y el

Japón, le han impedido hasta

el momento poner en práctica
una política más efectiva de

intervención. Debe tener en

cuenta también otro factor

importante: la oposición que
en el interior de Estados Uni

dos despiertan estas aventuras

militares en apoyo de rapaces
financieros.

Cuba vive momentos deci-

sives. »''*'W¡

pitalisrty, el eufbeonsumo de las ms*-

sa¡; trabajadoras y el ritmo desi

gual del desarrollo de las diferen

tes partas del capital social, cons

tituyen las causas esenciales de las

crisis periódica^ de superjrroduc-

ción.

Y toda explicación que no to

mara como base sino una de las

causas indicadas, sería incompleta

y falsa.

(De la 4.a pág.)

rusa, y al mismo tiempo sig ii-

íicaba la adhesión de muchos

millones de campesinos. No

obstante, aun los bolchevique-:
no contaban con la simpatía
de la mayoría del campesina
do, pues el "decreto de la tie

rra" no había sido ampliamen
te comprendido y, además, la

zos tradicionales los ligaban a

los dirigentes del partido ?o-

cial-revolucionario. Sólo en el

Congreso Campesino iniciado

el 8 de noviembre y previa una

entente con la izquierda social-

revolucionaria, se llegó a la

verdadera unión entre los So

viets de obreros y soldados

con los Soviets campesinos. E¡
"decreto de la tierra" era ra

tificado, así como todos los de-«

cretos fundamentales díctalos

por el Comité Central Ejecuti
vo Panruso de los Soviets de

obreros y soldados y por el

Soviet de Petrogrado.

Fortificada en esta forma la

alianza del proletariado y del

campesinado, quedaba asegu

rado el porvenir de la gran re

volución.

Nos hemos referido al com

promiso entre los bolcheviques
y la izquierda social-revolucio-

naria. Bien entendido que se

trató de un compromiso sobre-

una base concreta, cual era la

aceptación total de los objeti
vos revolucionarios inmediatos

del Partido Bolchevique, que,

por lo demás, en varios pun
tos coincidían con el programa

social-revolucionario.

",. .Contrajimos .indudable-

mente un compromiso —dice

Lenin— con el fin de probar
a los campesinos que no que
ríamos imponernos a ellos, si

no, al contrario, ir a un acuer

do."

Las enseñanzas de la revo

lución rusa son de un valor in

apreciable y cada día mayor

para el momento obrero mun

dial, ya que se trata de una

etapa histórica, por la cual

tendrán que pasar a breve pla
zo todos los pueblos de la tie

rra. Entre estas enseñanzas la

fundamental es, sin duda, la

que demuestra la necesidad de

un partido de la clase prole
taria, sólidamente organizado,
como lo es el Partido Bolche

vique, y en intimo contacto

con las masas trabajadoras,
obreras y campesinas, y capaz

de crear en ellas una com

prensión clara de sus intereses

de clase.



LOS LIBROS

"Juan Sin Pan", por Paul

Vaillant-Couturier. Editorial

Documentos. Santiago de Chi

le. 1933.

Un cuento para niños. Un

cuento nuevo escrito por un

autor joven, para las nuevas

generaciones.
De estilo sobrio, gran fanta

sía y mucha médula. Recia en

vergadura la de este cuento,

que demuele viejas ideologías

y que es irreverente con los

ídolos de esta época de desca

labro.

Es el primer libro que e:i

este sentido se publica en Chi

le. Vaiilant-Couturier es por

demás conocido en Francia. La

Empresa Editions Sociales

Jnternationales lanzó en fe

brero de este año un millón de

-ejemplares a la circulación.

Tiene de los antiguos cuen

tos con que nos durmieron en

la niñez, ese sabor de alcoba

en penumbra ; cuentos de

Grimm, de Hoffmann, las Tar

des de la Granja, el Pulgarci
to, la Cenicienta, la Caperucita
Roja, los viajes de Gulliver,

pero hay la inquietud de la lu

cha de clases, marca las injus
ticias, abre los ojos a los niños

y a muchos hombres sobre un

porvenir luminoso.

Es una crítica y una sátira

al régimen capitalista.
Pasea Vaillant-'Couturie;' a

Juan sin Pan por una fábrica

en la" que se produce un acci

dente que cuesta la vida de

una obrera, heroína anónima

de la gran jornada de la re

volución, luchadora que ha lo

grado unir a sus compañeros
de miseria y de explotación ;

después lo lleva a un banquete
de burgueses —mesas llenas

de pastas, dulces, tortas (pa
raíso de los niños) y le mues

tra una serie de personajes-
tipos del -régimen ; más allá lo

conduce a las trincheras —la

acción se desarrolla durante la

guerra de 1914-1918— y hace

que Juan sin Pan, acongojado,
contemple los destrozos y !a

barbarie de la guerra.

Hay amargura y dolor en

esta vida de muchacho pobre.
Hay cuadros magistralmente
pintados.
Pero sobre este dolor se le

vanta la esperanza de una vi

da mejor, de una vida más

justa.
Un sol luminoso parece

abarcar el mundo con su calor

y en los labios del muchacho

desamparado prende la risa su

primera flor de optimismo.
Un gran artista nuevo, Pe

dro Olmos, ha ilustrado este

libro. Del difícil arte del gra

bado en Hnóleum ha arranca

do Olmos luces y sombras ma

ravillosas y ha sabido inter

pretar con talento de creador

las concepciones de Vaillant-

Couturier.

Olmos ha cooperado en for

ma muy eficiente a hacer de

esta edición una que puede
colocarse al lado de cualquie
ra de lujo ejecutada en las ex

perimentadas empresas extran

jeras.

literatura
LA SOCIALIZACIÓN

LA MEDICINA

DE

MADRE PROLETARIA

Madre proletaria,
no golpees tu niño.

Déjalo que sea "malo".

Malo, decimos, madre proletaria,
porque así dicen

los hombres ricos que te explotan.
Déjalo que sea malo,
es decir, madre proletaria,
déjalo que sea libre, audaz,
es jjecir, déjalo que haga su voluntad,
& decir, déjalo que sea hombre.

Esos hombres ricos que te explotan
o que explotan al varón que te fecunda

y que explotarán este fruto de tu sexo,

pronto morirán, madre proletaria,
pronto arderán en una noguera roja;
y si tú golpeas tu hijo,
haciéndole ánimo y ánima de esclavo,
machacando su carne,

machacando su alma,
tu hijo no servirá, madre proletaria,
no servirá, mujer de proletario,
en la sociedad comunista y fuerte
en el pueblo laborioso y libre

en que vivirá mañana.

KARL HERMOSS.

ILYA EHRENBURG.

la cadena

Largas filas de obreros.

Unos colocan una tuerca, otros

aprietan un tornillo, otros

cuentas aletas, otros pintan
llantas, otros estampan los

ejes. El hombre alza la mano

y luego la baja. Para esta cla

vija se le dan cuarenta segun

dos justos. La máquina tiene

prisa. Con ella no sirve discu

tir.

El obrero ignora qué es el

automóvil. Ignora qué es -J

motor. Coge un perno y pone

la tuerca. El clavete espera ya

en la mano levantada de su

vecino. Si pierde diez segun

dos, la máquina pasará de lar

go y él se quedará con el per

no en la mano, y un descuento

i.n la quincena. Diez segundos
es mucho y muy poco. En di:z

segundos se puede rememorar

toda una vida y puede no ha

ber tiempo para tomar alien

to. El obrero tiene que coger
un perno y poner una tuerca.

Arriba, a la derecha, media

vuelta, abajo. Así lo hace cien

tos, miles de veces. Ocho ho

ras seguidas. Toda su vida.

No hace nada más que eso.

Los chassis se deslizan por

el taller sin fin. Las ruedas les

salen al encuentro. Las ruedas

giran en el aire. Se precipitan
hacia los chassis. Un hombre

coge una rueda y la coloca en

su sitio. Una rueda. Otra, otra.
Su misión en la vida es simple
y solemne. Este hombre colo

ca la rueda izquierda del jue
go trasero, siempre la izquier

da, siempre en el juego trase

ro. Se ha acostumbrado a do

blar la pierna derecha: la iz

quierda queda inmóvil. Se ha

acostumbrado a volver la ca

beza sólo del lado derecho :

hacia la izquierda no mira

nunca. Este obrero ha dejado
de ser un hombre: ya no es

más que una rueda, fa rued.í

izquierda del juego trasero. Y

la cadena sigue adelante. En

la cadena inferior pasan los

chassis; en la superior, las ca

rrocerías. Con una precisión
angustiosa, la carrocería cae

por una trampa para venir a

adaptarse sobre el chassis. Es

to se llama "el casamiento".

Pero jamás podrá unirse un

ser a otro con una exactitud

como ésta. El "casamiento"

dura minuto y medio. El hom

bre se agacha: tuerca, clavija,
L? cadena se va.

Esto e¿ un prodigio de la

técnica, un triunfo de la ra

zón, un alza de los dividendos.

Y es una simple cadena, una

cadena de hierro, a la que es-

t!" clavados aquí veinticinco

mil presidiarios.

por el Prof. Ldio O. Zeno, de
Argentina. (Editorial Stentor)

El profesor Lelio Zeno es
un afamado especialista del
país vecino.

Su gran experiencia quirúr
gica y su versación en temas
cíe medicina social le han vaT*
oo invitaciones de Gobiernos e

instituciones científicas de mu
chos países. El profesor Zeno
na sido también huésped ofi
cial del Gobierno Soviético y
ha trabajado durante seis me
ses en la clínica del Prof. in
dine, autor de los famosos tra
bajos sobre transfusión de san
gre de cadáveres. Este mismo
medico presenta al doctor Ze
no con un hermoso prólogo
donde destaca los éxitos de las
diferentes ramas de la medi
cina obtenidas con la actual

organización social del país.

El tiempo nos impide co

mentar debidamente el libro
del Prof. Zeno. Pero podemos
decir que sus ideas fundamen
tales serán un aporte valioso
a la discusión entablada entre

los médicos que sufren las

consecuencias de la actual or

ganización y constatan los es

casos resultados sociales de la

actual medicina, y los partida
rios de los antiguos sistemas.

El Prof. Zeno estima la so

cialización de la medicina co

mo una necesidad, impuesta
por las actuales manifestacio

nes de la actividad humana

hacia una organización racio

nal del trabajo, y demuestra.

cómo ésta asegura ventaja ex

traordinaria para la salud pú
blica, confirmando esto cen

sus grandes clínicas socializa

das de los Estados Unidos y
de la U.R.S.S.

Afirma además que para lle

gar a la socialización de la

medicina, es preciso la inter

vención de las fuerzas político-
sociales llamadas a encauzar

el desorden del régimen pre

sente.

La medicina actual es inca

paz de abordar el problema de

la profilaxia, es decir, de la

prevención de las enferme la-

des, pues además de no poder
contar con los medios sufi

cientes, el régimen social im

pide consolidar cualquiera ten

tativa en este sentido, ya que

las condiciones de vida de !a

mayoría de los ciudadanos es

tán por debajo de los más ele

mentales preceptos fisiológi
cos e higiénicos. La organiza
ción racional de la medici -a

impone además un plan a cu

yas disposiciones se sometea

todos los componentes de las

actividades médicas. Sólo un

plan concebido de antemano y

detallado, que cuente con la

avuda poderosa del Hstado;
dará resultados efectivos en el

reconocimiento, tratamiento y

prevención de las enfermeda-

(Concluye a la vuelta) ¡
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(De la 1.a pág.) pues el núcleo del. cual ema

nan las demás características
turas so.-iales y jurídicas, y del fascismo.
deter.ai..a la decadencia . y Ei caldo de cultivo indicado
muerte del .sistema histórico:

para la penetración fascista es

en nuestra época el capitalis- la pequeña burguesía, la cuse
nio. Pero son lo; hombres, re- media. Pero la pequeña bur-

flejo de estas condiciones. I-.s guesía, sobre todo después a:

que se encargan de precipitar ]a guerra, ha sido también de:,-
ia 30luc:ón de los antagonis- pojada, empobrecida; en bue-
mos. Son 'as clas';« en pugna, nas cuentas proletarizada, pr>.-
la de los explotados y de los el Moloch capitalista. Su in-

explotacores las que «ide-i estabilidad económica se ha
en el «nítido de la historia. Si identificado con la del p-ole-
en una época cualquiera, un tariado. Pero si este último
sistema se revela incompatible ha sido siempre capaz de vl--
con la subsistencia de la cla-.e lumbrar clara u obscuramente
social oprimida, la mis mime- ]a expi0tación capitalista y de

rosa, y s-, i as dencrencia-t del desengañarse de los voladores
sistema en vigencia, sor. ya de luces ideológicos de la bur-

irreductibles, sobrevendrá la
gl,eSía (igualdad de derechos,

ruptura, la clase dominante
etc.) ia ciase media siempre ha

sera sometida, desaparecerá esperado sacar partido del La-

como tal, y en su lugar la cía-
pitalismo. No hay pequeño

se sometida edificará un nue-
burgués que no haya soñado

vu r Mema, conforme a los in-
alguna vez su posibilidad de

te-- f» materiales y norales transformarse en un Rotschild.
de la gran mayoría. Agregare- Además, la clase media está
mos que e: inmenso desarrollo

mas sometida ideológicamente
de las, fuerzas productivas ra-

que e] proletariado, sus ca

pitalistas, permitirá por pri- ccpc¡ones son casi siempre las
mera vez en la historia, que su de la clase dominante; aun

heredero, el proletariado, reí- cuand0 en sus momentos dé

liar ». .sueño dorado que fué de
exasperación pretenda desco-

inuchcs filósofas y moralistas : nocerlas su temor a la revolu
ta sociedad sin clases, «1 soda- cion casj ¡guaia ai de las cla-
lismo. Como se vé, los puntos ses aitas
de vista del marxismo y del r^ e¿ta contradicción de
fascismo son írreductiblemen-

,a c|ase media ha nacido el
te antagónicas : el primero fasc¡smo. El -clase media des

parte de principios naturales, esperad0 de la coyuntura eco-

el segundo parte de principies ¡,ómica, pero políticamente de-

místicos,
sorientado, ha buscado la sal-

El fascismo nació después vac¡ón de su alma y de su

de la guerra. La guerra apre- cuerpo, en programas don.'.e

suró la madurez del capitalis- se halaga su vanidad de "psr-
reo, le hizo quemar etapas. Al venu» con vagas reformas so-

terminar la guerra el capita- c¡ai;stas, donde se explotan
lismo: sus relaciones de pro- habilidosamente sus resabios

ducoión, estructura jurídica, nacionalistas, donde se esti-nu-

etc, se hizo incompatible con
la su 0d¡0 contra los socialis-

los intereses de las grandes tas y comUnistás a quienes se

masas. Vino el descontento, la ]es p¡nta como "monstruos

revolución en muchos países, materialistas", traidores a la

pero vino también el fascis-
sagrada unidad nacional.

no.
...

Pero el fascismo necesita
Las primeras manifestado- tamDién tranquilizar a los in-

nes del fascismo europeo, fue- dustriales y banqueros, con-

ron en realidad movimientos
qu¡starse el apoyo de la gran

de carácter netamente reac-
burguesía. Por eso, como dice

cionario para ahogar en sin-
el escI-¡tor francés Bloch, el

gre las revueltas populares, fasc¡smo tiene 2 tableros: uno

allí no hubo nada orgánico, no
para mostrar a la masa, don-

hubo en ningún momento in-
¿e se carga Ja nota socializ-m-

tención de organizar las capas te_
„ ej 0^r0 para e] gran mu:i-

populares, alrededor de un dó, donde se- abomina de los

programa demagógico, de ani- CI-jm¡nales comunistas y se pre

quilar la fuerza de lucha eco- dica la guerra santa contra ¡a

nómica de! proletariado en el u R S S.
seno de los sindicatos estata- £j fascismo tiene una con-

les y en las diferentes organi- s¡_na en todos los lugares
zációrtcst fascistas. Pero hubo donde brota; desviar el sen-

si
•

siempre agitación naciona- tjd0 de la revolución socíalis-
lista. Esta ha sido la nota do-

^ que impone la quiebra de

minante de todos los moví-
un sistema económico. Impc-

mféritdS'-<-fa*distas.i Muísolini- dir que éeta consolide la mi-
ríclüíaba" sus camisas negras, dad dé los pueblos, y la:eittan-

demoStrandoles que. las expec- cipacion-de las clases oprimi-

t*í¡t*?'* itaKa-obimqa sido das. Para esto apela pues, al
cñrelnWnte- defraudadas -por espíritu nacionalista, invoca
sus aliados ;" Hitler mantuvo la excelencia de la raza- del

el^fuégtt dei s»s ipaTtidarios y pa¡5 en el cuai se presenta,
a rasíró 4 la pequeña. hurgue- glorifica la guerra1 como

■ in's-

sía' alemana insurgiéndose con- truniento de expansión, ¡expii-
tri Tas cargas del Tratado de ca jas deficiencias del capiía-
Versálles, «rgiéndoles a "crear Iismo, no como una conse-

nuévamenfe una Alemania cuencia natujal del propio dei-
nuevay poderosa colocada a arrollo de éste, sino por- la in-

la caíwís^deflaí naciones del tervención mágica :r de -ciertas
inundo'*. El nacionalismo es potencias infernales( represen

tadas por los judíos) y por el penas, incluso con la muerte,

boycotl de los propios obre- a los que hicieran tentativ^L
ros contra las empresas capi- de perturbar ia economía <le;
talistas. país. Según el señor ¿Ichmidt,
En su período de incuba- nuevo Ministro de Economía,

ción', cuando aun no ha cc-i- "toda tentativa de socializa-

quistado el poder, el fasci-.mc ción estaba destinada al fra-
acentúa su radicalismo econó- caso entre los hombres, y las
mico, su odio contra ios gra i- inteligencias superiores (los
des feudales de la tierra y de capitalistas) no tienen por qué
la banca. Pues en esta época sufrir la ley de las inteligen-
trata de infiltrarse en grand- s cías inferiores (obreros, f .-
masas populares. Conseguido pleados, etc.)" "La tarea del
su objetivo; sometida la masa Gobierno consiste en no in-
al arbitrio de los grandes ca- tervenir en los asuntos de ia

pitalistas, el fascismo cambia economía..."

bruscamente de-írente; desis-

te de reformas radiales que _

^ , „ , .

perturbarían la unidad sagra- ,.

Posteriormente el Gob.e.no

da de empresarios y obreros >
tasc,«a se

e,n".eg°
d<= »«"> a

empleados. A este respecto ,c°"s°',dar e! .

dom,n'° de ltl5

nada más demostrativo que el Fandes dúdales financieros e

fascismo hitleriano; en los 25
«""«tríales en la economía y

puntos de su programa el !,i- de. es?e mod°
rfefo.rzar. ,la P05'-

íícrismo consultaba varias con- ^on ""penalista de Alemania.

signas socialistas, a realizar P»í? la P">x.ma guerra.

en cuanto se hubiere captura-
E1

.caso del fascismo .talla

do el poder, entre ellas: la su-
' ° f"e en llneas generales ab-

PresióS de los bienes adquirí-
*olutamen* el '"'^mo. Llega

dos sin trabajo, la abolición
do »' P^»- Mussol.ni se

de la usura, la nacionalización
transformo completamente, en

de los trusts, el lotaemiento
el instrumento del capital im-

de los latifundios, la colecti-.i- P^al.sta italiano.

zación de los grandes almacc- .

E1 fascismo tiende a trans-

._. .„.r.a«» ..„,„-..., _
formarse hoy día en un fenó-

r.es entre pequeños empresa

rios, expropiación gratuita del
ineno mundial del mundo ca-

lll/s, CAUIUUU.IUU KiaiMi.a ut.
-» 1

•

» t- . .

suelo para fines de interés ge-
Prista En los países donje

neral, etc., etc. En marzo es-
n°

exlfe
aun oficialmente, la

taba-Hitler en el poder, con el
clas= dominante prepara su

beneplácito de todas las ro- "Pf™"»
con una serie de n-e-

tencias capitalistas y reaccio- dldfs: supresión del sisten.i

narias de Alemania y comen- Parlamentario o limitación del

zaba el terror contra los ene- sufragio, «forzamiento del

migos del nuevo régimen: aparato represivo, terror anti

marxistas y judíos.
obrero agudización de las

"La restauración de la uni- contradicciones uitenmperia-

dad nacional" con el terror l!stzs c?n su corolario obliga-

fascista quedó consumado se-
a0- agitación chauvinista, y

gún declaraciones oficiales, a cuyo final obligado es una

los pocos meses. Por eso en
nueva inmensa masacre. L-_s

julio las células Hitleristas se
clases oprimidas se encuen-

ponian en acción para real»
tran ante un mortal enemigo

zar la segunda parte de la 1ue "curre a todos los tru-

"revolución nacional - socialis-
cos

? a

,todas las violencias

ta": Intervenciones contra los imaginables para someterla.

empresarios, control en la íi- fc-s;°,.e^ee una política clara

brica, etc., etc. Boycott a los >' ««mida de los trabajadores.

capitalistas refractarios, etc.,
Las •»«« fundamentales de

etc. Pero inmediatamente el Jsta política trataremos de es-

Gobierno del señor Hitler se
hozarlas en un articulo próxi-

apresuró a quebrar, con medi- ™°>.
en el cual estudiaremos el

das de autoridad, la eferves-
fenómeno fascista más en re-

cencia de ios destacamentos lac!°.n con .nuestra realidad

de asalto. El 7 de julio, Hitler !»'*«» nacional.

ordenó a sus gobernadores ,

atajar las tentativas sociali

zantes de sus partidarios. En

su circular decía: "Débenos
(De la pág. anterior)

mantener en orden todo el des. Es también la forma in is

aparato económico del pais. económica de trabajo y la me-

Hemos conquistado el pais, se jor disposición para impartir .

trata ahora de cultivarlo." Al ]a enseñanza universitaria.
día siguiente el Ministro de El libro de Zeno no es le

Gobierno, Fischer, declarab? interés exclusivo para los •■'•-
terminado el "proceso revolu- dicos, sino también para to-

cíonano" de la revolución ni- dos los que con ojo vigilante
cwta, y el ingreso de este en observen las visicitudes de la
la Via de la evolución. El cam- actual sociedad y los resuUi-

bio.rde frente era completo. ,ios que s. .in conseguir,
18,000 milicianos fascistas fue- en todo orden de cosas, en un

ron reducidos a prisión. Y se régimen racionalmente orga-
amenazó con las más seve- as nizado.
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